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Historia F orentina de 
Códice de as Cantigas de 
Santa María, Ms, B,R, 20, 
de a \\Bib ioteca paatina" 
a a \\Nazionae Centra e" 
Por Laura Fernández 
Universidad Complutense de Mad rid 

El proyecto de la edición de las Ca litigas de Salita Maria 
es la culminación del empeño poético y devocional del 
Rey Sabio. Ya siendo Príncipe, Alfonso X comienza la 
recopilación del que será, en palabras de Menmann, ~sin 
duda alguna el cancionero mariano más rico de la Edad 
Media occidenta l ~ " convirtiéndose en una constante de la 
acción cultural del Monarca a lo largo de su vida . Esta 
obra adquiere tales proporciones de riqueza y complejidad 
en su ejecución que constituye un proyecto sin igual en el 
panorama europeo contemporáneo, testimonio vivo de la 
vida en Occidente durante el siglo XUI , y en el que pode­
mos encontrar. j unto con un proyecto propagandistico y 
didáctico, la existencia de una profunda devoción maria­
na por pane de Alfonso X. 

Dicha obra toma forma en cuatro códices ' , entre ellos las 
Cmltigas Historiadas 1, formadas por dos volúmenes, los 
llamados Códice Rico [Esc. T.1.l), ubicado en la Biblioteca 
del Real Monasterio de El Escorial y Códice FlorenlillO, 

(BNCF. Ms. B.R. 20), en la Biblioteca Nacional de Florencia. 
En estos dos volumenes la iluminación adquiere un papel 
de máxima imponancia, ~conviniéndose en una segunda 
lectura gráfica~ · de la historia narrada y cantada. 

El Códice Florenrillo, también llamado Magliabec/¡iallo " ha 
sido protagonista de numerosos estudios realizados en 
torno a la lemática del scriptorium alfonsí desde que fuera 
casualmente hallado en 1877 por el Doctor Menéndez 
Pelayo l en la Biblioteca Nacional de Florencia " ya que su 
condición de manuscrito inacabado lo conviene en una 
fuente imprescindible para el análisis de la elaboración de 
los códices regios. Aunque se ha ampliado considerable­
mente su conocimiento desde diferentes puntos de vista, 
por lo que respecta a la historia del manuscrito en esta 
biblioteca florentina y el por qué de su actual ubicación 
siguen siendo muchas las incógnitas, repitiéndose práctica­
mente la misma información en todos los trabajos, infor­
mación incompleta y en algunos particulares errónea ' . 
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Para analizar las vicisitudes que vivió este manuscrito 

antes de salir de España, es necesario acudir a los ya clá­

sicos artículos de García Solalinde 'J y Menéndez Pidal 1", 

que nos proporcionan una valiosa información acerca del 

itinerario del códice hasta 1704, momento en el que for­

maba parte de la biblioteca de Juan Lucas Cortés, un eru­

dito sevillano ubicado en Madrid. A partir de la muerte de 

Cortés y la consecuente dispersión de su biblioteca, los 

pasos del códice habían quedado borrados hasta su reapa­

rición en Florencia en 1877. En qué momento llegó allí y 

cuál ha sido su historia en la ciudad italiana han sido los 

objetivos del estudio que presentamos a continuación. 

Pero veamos antes las diferentes hipótesis que circulan en 

torno a su itinerario desde el scriptorium de Alfonso X 

hasta su desaparición en la biblioteca de Cortés. 

Itir-1E?1"¿JrlO cjnl CcSciice Florentino 
ur1 tspana 

El hecho de que un códice regio, que supuestamente per­

tenecía al tesoro de la Catedral de Sevilla, terminase con­

virtiéndose en un producto de compra y venta, pasando 

por las manos de varios bibliófilos hispanos para terminar 

saliendo del país, resultaba un tanto desconcertante. 

Tradicionalmente se había dicho que los códices de las 

Cantigas habían permanecido en la sede hispalense hasta 

que Felipe 11 los hizo llevar a El Escorial, sin entrar en 

detalles acerca de lo ocurrido con el Códice Florentino. 
Posteriormente, sin saber cómo, el códice llegó a manos 

del bibliófilo Alfonso de Silíceo, tal y como lo relata 

Nicolás de Antonio, y poco después, en 1674, pasó a la 

biblioteca de Juan Lucas Cortés 11. 

El profesor Montoya lL propuso una nueva hipótesis que jus­

tificase la creación del Códice Florentino, considerándolo 

como un regalo para el Papa en la entrevista que Alfonso X 

mantuvo con el Pontífice en Beaucaire 1\ y el profesor 

Hernández Serna 14 introdujo algunas vías nuevas de refle­

xión. En primer lugar, considerando la opción de que el 

manuscrito fuera a Beaucaire, plantea que fuese recuperado 

por Bonamic de Zavilla, que lo llevaría a Murcia para que 

fuera terminado, pasando, junto con sus bienes, a la 

Catedral de esta ciudad, pero sin establecer cómo salió de 

ella; y en segundo lugar, propone que en el momento en el 

que Felipe II retiró los códices de la sede hispalense, al estar 

el Códice Florentino inacabado, y ser por ello de menor 

valor, el Rey se lo regalara a su fiel confesor el Cardenal de 

Toledo, Alfonso Martínez Silíceo, y que de éste pasara pos­

teriormente a manos del bibliófilo Alfonso de Silíceo. 

La Doctora Elisa Ruiz, en un reciente estudio 1", plantea un 

interesante cambio derivado del exhaustivo análisis de los 

inventarios de la Reina Católica y de la Real Biblioteca de 

El Escorial: los dos códices historiados de las Cantigas, 

T.l. 1 Y B.R. 20, pasarían a formar parte del patrimonio de 

la Corona, serían recuperados por Sancho IV, siguiendo las 

cláusulas del testamento de Alfonso X, y permanecería 

únicamente en Sevilla el Códice de los Músicos, b.1.1, sien­

do este último el que reclama Felipe 11 para la Biblioteca 

de El Escorial. De los dos que permanecieron en la C<Íma­

ra regia, el Códice Florelltillo se correspondería con el que 

la Reina Isabel le regaló a su lIel mayordomo Andrl's 

Cabrera, iniciándose posteriormente el itinerario que le 

condujo a la biblioteca de Cortés y por último a Florencia. 

Por su solidez documental, éste es, a nuestro criterio, el 

dato, que no hipótesis, más fidedigno para reconstruir 

finalmente los pasos de dicho manuscrito antes de su sali­

da de España. 

Volvamos en este punto al objetivo principal del presente 

estudio, la "historia florentina" del Ms. B.R. 20. 

IllslcméIIICJrc:rillll;lijr;! 

La primera referencia evidente de nuestro códice en un 

catálogo de la biblioteca florentina nos remite al 

Inventario realizado por Mazzatinti 11, en 1898, en el que 

curiosamente, a pesar de que ya aparece recogida la auto­

ría de Alfonso X, la cronologia estimada lo sitúa en el 

siglo Xv. En la ficha catalográfica el autor establece que el 

origen del volumen es la Biblioteca Palatina. 

Menéndez Pelayo, en su famosa carta al Marqués de 

Valmar, atribuyó este manuscrito al fondo de la 

Magliabechiana, es decir, a los libros que Magliabechi 

donó en su testamento a la ciudad de Florencia ". M,Ís 

adelante comprobaremos cómo no fue así. Por el contra­

rio, García Solalincle, y por consiguiente todos los que se 

basan en su estudio, sí introduce el dato de su proceden­

cia de la Biblioteca Palatina, pero desconoce la compllja 

formación de los fondos que hoy constituyen la Biblioteca 

Nacional de Florencia, a pesar de la información que le 

proporciona el profesor Pío Rajna, y por lo tanto sus datos 

tampoco son del todo correctos. 

Sabiendo su punto de origen, y contando con dos signaturas 

de referencia, el proceso de reconstrucción de la historia del 

manuscrito en la ciudad del Amo resultaba rdativamente 

sencillo, ya que el análisis sistemático de los cat{¡Jogos dd 

fondo librario de la Palatina nos daría la información nece­

saria para establecer el punto de ent rada dd manuscrito cas­

tellano en la colección de los Medici. No fue así, ya que e! 

fondo palatino ha incrementado sus colecciones a lo largo de 

los siglos de forma muy variopinta, y el reparto de sus libros 

y manuscritos se realizó según distintos criterios, de acuerdo 

al tipo de documento, su valor y la opinión personal de los 

encargados de! trabajo. Esta complicación derivada de la 

gran riqueza de los fondos de la Palatina se veía doblemen­

te aumentada por otro motivo: la absoluta ausencia de infor­

mación acerca de un códice de las Cantigas de Alfonso X en 

los cat<Ílogos an! iguos. 
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Pr;ícticamente todos los estudios que hacen mención de la 

presencia del manuscrito de las Cantigas en Florencia 

recogen como datos principales ese origen en la Biblioteca 

Palatina.Y la posibilidad de que éste hubiera pasado junto 

con otros manuscritos al fondo de la Biblioteca 

Magli,lbechiana en \77\, fruto de una donación realizada 

por el Gran Duque de Toscana. A pesar de que esta infor­

mación ha sido ampliamente difundida, hasta ahora no se 

hahía localizado el manuscrito alfonsí en los catálogos 

anteriores a Mazzatinti, utilizando como base documental 

el hecho de que aparezca en la primera página el sello per­

teneciente a la Biblioteca Mediceo Palatina, entonces 

situada en el Palazzo Pitti. Para reconstruir correctamente 

la historia del manuscrito en la sede florentina era por 

tanto necesario profundizar en la historia de la Biblioteca 

Palatina y de sus núcleos constitutivos, utilizando como 

punto de referencia cronolúgico el estudio de los distintos 

sellos que aparecen en sus manuscritos. 

i - I 
\ I ) ~ 

La Biblioteca Palatina tiene su origen en la colección libra­

ria de la familia Medici, que se encontraba dispersa entre 

los fondos de la COr1l' y las Villas Mediceas. Dicha colec­

ción 1" había sido formada por varios miembros de la fami­

lia con la intenci('lll de constituir bibliotecas privadas para 

su disfrute, y posteriormente fueron unificadas en las 

estancias del Palazzo Pitti por voluntad de Cosme [JI. Se 

eligió entonces uno de los grandes salones del segundo 

piso, iluminado con grandes ventanales y acondicionado 

con las bellas estanterías diseñadas por Diacinto Marmi, 

dotado incluso de una "seggiola volante" 1'1 para faeilitar 

el acceso de los lectores a las galerías superiores. Para 

ordenar y catalogar los fondos de la biblioteca fue llama­

do Antonio Maglialll'chi '''. 

En el \737, cuando mucre sin descendencia Gian Gastone, 

el último de los Medici, se designa para su sucesión a 

Francesco Stefano de Lorena. Antes de que éste tuviera 

plenos poderes, Ana María Luisa, la última de la dinastía 

Medici, decide ceder el patrimonio histórico-artístico de la 

familia, y por consiguiente el fondo librario, a la Casa de 

Lorena con una única condición: que continuara unido a 

la ciudad de Florencia 'l. 

De esta forma la que fuera la bibl ioteca de los Medici pasa 

a constituir la parte m{¡s importante de la que se llamará a 

partir de ahora Biblioteca Palatina Mediceo Lotaringia. 

Junto a esta insigne colección, el Gran Duque de Toscana, 

Francesco 11, decide transportar su biblioteca personal 

desde el Castillo de I.unl'ville al Palazzo Pitti, sede de su 

nueva residencia. Los libros procedentes de la Casa de 

Lorena pasan entonces a formar parte de la Biblioteca 

Palatina Medicea, recibiendo también el nombre de 

, --1 i//(}(i,-Ik' (,'( 

"Lotaringia". Entre los libros que llegaron a Florencia, tam­

bién contamos con dos de los catálogos de esta biblioteca, 

que a pesar de ser parciales, aportan una valiosa infor­

mación para identificar los manuscritos y libros impresos 

que vinieron de Lunéville: el Catalogue des livres dela 
bibliotheque de S.A.R !J, que nos proporciona una somera 

información de cómo se encontraban los libros distribui­

dos por armarios siguiendo una estructura establecida por 

amplios temas, y el hwentaire des Livres de la Biblioleque 
de Son Altesse Royale qui Se sont trou/Jé el Lad. Biblioteque 
au Chateau de Luneville )\ inventario realizado en el castillo 

para recoger la organización en cqjas de los libros y demás 

objetos artísticos que se debían transportar a Florencia. 

Estos catálogos son de especial interés para nosotros, ya 

que afectan directamente a la historia del Códice 
Florentino. El profesor Guerrero Lovillo )" sin conocer la 

información acerca de la presencia del manuscrito en 

España hasta 1704, se aventuró a pensar que nuestro códi­

ce de las Cantigas llegó a Florencia en el equipaje de los 

Lorena entre los manuscritos franceses. Para poder argu­

mentar este hecho considera que el propio Alfonso X, por 

sus relaciones familiares con Francia, pudiera haberlo 

regalado a alguno de sus parientes franceses. Además de 

los datos que lo sitúan en Madrid hasta 1704, hemos exa­

minado minuciosamente los catálogos de los libros que 

llegaron de Lunéville con Francesco 11, y en ninguno apa­

recen trazas de nuestro manuscrito, por lo tanto, si queda­

ba alguna duda en este sentido, sabemos ya a ciencia cier­

ta que no llegó a Florencia a través de esa vía. 

Según los documentos de la época, estos libros llegados de 

Lunéville permanecieron durante algunos años apilados en 

las salas de Palacio sin orden ni concierto, hasta que en 1758 

Francesco 11 de Lorena tomó la determinación de ordenar 

la Biblioteca con la clara intención de abrirla al público en 

un futuro. Para ello llamó a Giovanni Gaspero Menabuoni, 

otorgándole el cargo de bibliotecario de Palacio, y el 9 de 

enero de 1760 estableció una serie de reglamentos a seguir 

para poder estructurar la Biblioteca Palatina de forma 

correcta, pensando en las necesidades de los estudiosos 

que acudieran a ella. 

Los reglamentos que Francesco II estableció se resumen 

básicamente en estos puntos: 

Determinar los libros y manuscritos del Palazzo Pitti 

identificando su procedencia, fondo mediceo o fondo 

lorenés. 

Una vez identificados, distribuirlos en dos espacios 

gemelos preparados para acoger la biblioteca. El fondo 

mediceo ocuparía el salón que ya fue designado por 

Cosme lJl para su librería entre el 1666 y el 1670, y el 

fondo lorenés, junto con los libros que habían sido 

adquiridos después de su llegada a Florencia en el 

1737, ocuparían el salón reestructurado por el arqui-
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Sello del fondo Lorenés, Biblioteca Palatina Mediceo Lotanngla, reorgamzaClón de Francesco de Lorena. 
(1745) 1760-1765, Ministero per 1 Bem e le Attivita Culturali, Biblioteca Nazionale Centrale. Florencia. Fotografia MicroFoto 

tecto Jean-Joseph Chamant, con frescos de Jean 

Girardot, en la misma ala del Palazzo Pitti. 

Con la distribución ya hecha, proceder a la identifica­
ción de los libros a través de dos sellos gemelos que 
señalasen el fondo del cual procedían. La forma de los 
sellos era idéntica, un medallón oval con el blasón 

bicoronado de Francesco 11, la corona granducal y la 

imperial ''', en la parte superior, y cada uno con una 

leyenda que hiciera referencia al fondo librario corres­

pondiente siguiendo esta fórmula: 

BIBL[IOTHECAEj CAES[AREAE] MED[ICEAE] 
PALAT[INAE] '( 

BIBL[IOTHECAE] CAES[AREAE] LOTHlARINGIAEj 

PALAT[INAE] '/ 

Sello del fondo Mediceo, Biblioteca Palatllla Mediceo Lotaringla, reorganización de Francesco de Lorena. 
(1745) 1760-1765, Ministero per i Beni e le Attivita Culturali, Bibiloteca Nazlonale Centrale, FlorenCia. Fotografia. MicroFoto 
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Sello del fondo de Pletro Leopoldo, Biblioteca Palatina Mediceo Lotaringia, 1765-1771, 
Mmistero per I Beni e le Attivita Culturali, Biblioteca Nazionale Centrale, Florencia, Fotografía,' MicroFoto, 

y finalmente realizar un catálogo de toda la Biblioteca 
Palatina Medieeo Lotaringia, siguiendo una clasificación 
temática previamente establecida con índices que facili­
tasen la localización de los libros, instrumento indispen­

sable para la apertura de la Biblioteca al público lH. 

La Biblioteca del Palazzo Pitti fue abierta al público en 

junio de 1765, y sólo dos meses después moría Francesco 
n, separándose la corona granducal y la imperial, y pasan­

do a ocupar el trono de Toscana el joven Pietro Leopoldo. 

Retomando el proceso de organización de los fondos, 
sabemos que el sellado de los libros comenzó el 25 de 

febrero de 1760, y se llevó a cabo de forma sistemática en 
todos y cada uno de los ejemplares que habían sido distri­

buidos en las salas por Menabuoni, por lo tanto el sello, 

bien del fondo mediceo, bien del fondo lorenés, es un ins­
trumento de datación absolutamente fiable. Una vez que 

los libros eran sellados pasaban a ser colocados en su 

lugar, de acuerdo con la distribución que previamente 
había sido establecida según el tema y el tamaño. 

El sello, o más bien los sellos, de la Medieeo Lotaringia, 
tuvieron un periodo de validez muy acotado, ya que 

comienzan a usarse en el 1760, y desaparecen en 1765, 

cuando el joven Pietro Leopoldo decide establecer un sello 

propio para los libros que a partir de ahora llegasen a la 
Biblioteca. El nuevo sello era de forma muy similar a los 

anteriores, pero con una única corona, la del Granducado, 
y con una leyenda diferente: BIBL[IOTHECAEj AUSTRIA-

CAE FLOREN[TINAEj PAlAT[INAEj ". Este último se usó 
durante muy pocos años, sólo hasta 1771. 

Regresando a nuestro manuscrito florentino de las 
Cantigas, el sello que aparece en la primera página lO es el 

correspondiente al fondo medieeo de la Biblioteca Palatina 

Mediceo Lotaringia de Francesco 11, por lo tanto se encon­

traba ya en Florencia entre 1760 y 1765, Y posiblemente 
hubiera llegado antes. Sabemos que el sello del fondo 

medieeo iba destinado a aquellos libros que perteneciesen 
a la biblioteca del Palazzo Pitti antes de su unión con el 

fondo lorenés, y esa unión tiene lugar en el 1737, con la 

llegada de Francesco 11 a Florencia. Según los documentos, 
el sello del fondo lorenés se destinó a los libros llegados 

de Lunéville y a aquellos que fueron comprados desde la 

llegada de Francesco 11 a la ciudad, por lo que nos situa­
ría la presencia de nuestro manuscrito en Florencia antes 

de 1737. El hecho de que durante tantos años la Biblioteca 

no tuviera una organización y control estricto, tal y como 
manifiesta Menabuoni en sus documentos, abre la duda de 

si este dato lo podemos establecer de forma incuestiona­
ble. De cualquier manera, lo que sí es seguro es la presen­
cia del códice de las Cantigas en Florencia como muy tarde 
entre 1760 y 1765. 

El sello que encontramos en la primera página del manus­

crito, folio 1 r, nos da información ígualmente interesante 

para analizar otro aspecto crítico de este ejemplar: el esta­
do en el que llegó a Florencia y su reencuadernación. El 
manuscrito presenta en la actualidad un tipo de lujosa 
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Cantigas de Santa Marra. folio Ir, Códice de FIOfeocia. Ms. B.R. 20, 
Ministero per i Beni e le AttivjtlJ Culturali. BIblioteca Naziona!e Cenrra!e. Flotencia. Fotografía: MlcroFoto. 

encuadernación realizada en piel oscura con motivos 
grabados en oro, entre los que podemos apreciar la Oo r 
de lis, símbolo característico de Florencia. Este lipo de 
encuadernación se corresponde con el modelo de otros 
libros penenecientes a la Biblioteca Med icea, y con toda 
probabilidad fue llevada a cabo a su llegada al Palazzo 
Pitti. Si observamos con atención la primera hoja de 
guarda del manuscrito encontramos renejada la tinta del 
sello del folio 1 r, a l que hemos hecho mención anterior­
mente, por lo tanto el manuscrito ya estaba así encuader­
nado cuando se sometió al proceso de sellado que comien­
za en febrero de 1760. Por OlTO lado sabemos que en los 
reglamentos establecidos por Francesco 11 para la organi­
zación de su Biblioteca, el sello se debía poner en la pri­
mera página o frontispicio, así que el códice ya presentaba 
el aspeclQ que conserva hoy. Es de suponer que la numera­
ción arábiga que podemos ver en el margen su perior dere­
cho se corresponde con el proceso de estructuración y reen­
cuadernación del códice ya en el Palazzo Pitti JI . 

Este primer folio nos proporciona otro dato igualmente 
valioso. En la pan e inferior falta un gran fragmento )1. 

Esta ruptura del pergamino no debió ser gratuita en abso­
luto. En esa primera página o Frontispicio Ilormalmeme 
aparecía el sello de procedencia " . por 10 que no es de 
extrañar el hecho de que se MboTTeM la información acerca 
del origen del códice una vez que pasa a otro propietario, 
en este caso. otra Biblioteca. 

Además del proceso de eSl'ructuración y sellado de los 
ejemplares, una de las premisas para la apenura al publi­
co era la de establecer un catálogo con índices temáticos 
que Facilitase la consulta de los ejemplares. Este catalogo. 
por lo que respecta a los manuscritos del fondo mediceo 
lotaringio, fue comenzado por Menabuoni el 24 de agosto 
de 1763. y lerminado el 25 de noviembre de 1765, tal y 
como reza en la primera página del manuscrito: Catalogo 
ragiollalO e slOrico rió manoscr;lti llella biblioteca 
Imperia!e Mediceo Lotarillgia Palmilla ¡afio dal Cav, 
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Mellabuolli giá sollobibliolccario Med. Comincialo el di 24 
agosto /763 e ./ll1ilO el di XXV lIo/!embrc /765 l'. 

Hoy día se conservan dos copias de este catálogo, una en el 

Archivo de Estado l', de Florencia, y otra en la Biblioteca 

Mediceo Laurenzi;ma ¡j. Dicho ca/Mogo resulta de un inesti­

mable valor por recoger bajo índices temáticos los 854 

manuscritos del fondo mediceo lotaringio, pero antes de 

analizarlo en profundidad es preciso retomar la historia de la 

recién abierta al público Biblioteca Palatina. 

Como hemos dicho anteriormente, en junio de 1765 las 

puertas del Palazzo Pitti se abren para acoger a los estu­

diosos en su reorganizada biblioteca, pero la afluencia de 

público no fue la esperada. Tal vez por este motivo solo 

unos años más tarde, en 1771, el joven Pietro Leopoldo 

decide hacer una gran cesión de manuscritos y libros 

impresos de la Biblioteca Palatina a varios centros, siendo 

especialmente beneficiada la Biblioteca Magliabechiana, 

fundada por Antonio Magliabechi años atrás con su fondo 

personal l/. 

El propio Menabuoni realiza un extracto de su catálo­

go en 1771 con los manuscritos que pasan a la 

Biblioteca Magliabechiana, 588 lB. Los fondos de la 

Biblioteca Magliabechiana, junto con los de la Mediceo 

Lotaringia, se unen a los de la nueva Biblioteca Palatina 

Centrale en el 1861 para constituir la Biblioteca Nazionale 

Centrale di Firenze, sede donde actualmente se encuentra 

el manuscrito alfonsí, por lo tanto si todas las piezas enca­

jaban, debía encontrar información de nuestro manuscrito 

en el extracto realizado por el bibliotecario Menabuoni. 

Consultando este extracto encontramos la referencia 

documental que probaba la evidente pertenencia del 

manuscrito florentino de las Cantigas al fondo mediceo 

lotaringio, algo que ya habiamos comprobado mediante el 

análisis de los sellos. En dicho extracto, en la página 185, 

aparece el registro n° 522 con la siguiente descripción: 

Codo Membrallaceo f' grande, legato alla Francese tutto 
doralo, conlellCllse alcuni Miraeoli di un Imagine della 
Madolllla COII Laudi, e dcscriziol1e dei miraeoli che vi si 
l't'dollo miniali, scrilli in Idioma Portoghese. El manuscri­

to aparecía en el indice como Miraeoli di un Immagint' 
della Madolllla, n° 522. 

A pesar de no aparecer ninguna referencia a Alfonso X ni 

algún dato cronológico, la descripción encajaba perfecta­

mente con nuestro códice de las Cantigas, pero había algo 

que incitaba a desconfiar de la referencia encontrada, la 

presencia de una letra "L" en el margen. Esta letra "L" 

indicaba que ese manuscrito había sido elegido para ser 

transferido a la Biblioteca Laurenziana, por lo tanto no se 

podía encontrar en la Biblioteca Nacional Central de 

Florencia. El porqué de esa selección parece corresponder 

a la idea que circulaba entonces de que a la Biblioteca 

Laurenziana le correspondia custodiar el patrimonio libra­

rio de mayor riqueza, y así se empeñaba en propagarlo su 

bibliotecario, el canónigo Angelo Maria Bandini, por todos 

los círculos literarios, así como en la Corte l'J. Por este 

motivo se da pie al proceso de depuración del fondo de la 

Palatina Mediceo Lotaringia que había pasado a los fon­

dos de la Magliabechiana, tal y como queda totalmente 

explicado en la primera pagIna del extracto de 

Menabuoni, donde se puede leer lo siguiente de puño y 

letra de Bandini: 
1783. Ricardo come questo di 21 giugno sano s/ati tras­
feriti in questa Real Biblioteca Laurenziana 307 4f1, pezzi 
di codici trascelti dal presente catalogo dal Canonigo: 
Ango: M": Bandini Regio Bibliotecario della Laurenzana: 
per collocarsi nella Libreria predetta e sano i trascelti 
contrassegnati colla lettera L. 

dJdSÓ el CócJice Flor(?r¡!;nu él los 
loncJos (Jc la [3Ir)liot(~ca rf:r1ziarla"; 

El hecho de que el manuscrito identificado como el ejem­

plar de las Cantigas hubiera sido elegido por Bandini para 

pasar a la Laurenziana rompía la cadena de atribuciones 

establecida hasta ahora, dejando un vacío documental. Por 

este motivo decidimos acudir a la Biblioteca Laurenziana 

para consultar el catálogo completo de Menabuoni, que 

aparecía a su vez recogido en el extracto del 1771, página 

245, número 733, señalado por una letra "L" en el margen, 

por lo tanto seleccionado también para ser transferido. Tal 

vez en el catálogo completo existiera otro registro que se 

correspondiese con nuestro manuscrito, o por lo menos 

contase con información relevante para aclarar el enigma 

del traspaso a la Laurenziana. Asi ocurrió. 

En el Catálogo completo hecho por Menabuoni entre el 

1763 y 1765, de nuevo aparecía el mismo registro, esta vez 

en la página 137 con el número 536, y el texto era idén­

tico al que se leía en el extracto de 1771 en el número 522, 

sin existir ninguna otra entrada que pudiera encajar con 

nuestro manuscrito 'l. 

Esto no aclaraba el tema de la selección del 1783. 

Afortunadamente en la Laurenziana se guardan los docu­

mentos del que fuera su bibliotecario ''', Bandini, el mismo 

que hizo la selección de códices que debían pasar en 1783 de 

la Magliabechiana a la Laurenziana. Examinando uno por 

uno sus documentos encontramos varias copias de la relación 

de códices seleccionados sobre el extracto de Menabuoni, 

desde los primeros borradores hasta la nota definitiva, en la 

que aparecían variantes de contenido. Efectivamente en uno 

de los primeros borradores aparece seleccionado ese manus­

crito número 522, nuestro códice, pero marcado con una 

cruz, y en la selección final 41 ya no aparece, por lo tanto 

nunca llegó a entrar en la Biblioteca Laurenziana. Para la 

comprobación final acudimos al Catálogo realizado por 

Bandini 44, en el que describe de forma pormenorizada los 244 

manuscritos que finalmente fueron seleccionados, y ninguno 

se correspondia con nuestro códice. 

25 



Reales Sitios nO 164 
I 

26 

El criterio de selección de los manuscritos para la 

Biblioteca Laurenziana era de carácter lingüístico, filológi­

co y de riqueza ornamental. Eran seleccionados en primer 

lugar aquellos manuscritos que tenían alguna relación con 

repertorios clásicos, griego y latín, demostrando una incli­

nación particular por los textos hebreos y árabes, por los 

de especial interés filológico como únicos ejemplos de un 

texto concreto o con alguna particularidad remarcable, y 

por último, por aquellos que estaban ricamente elaborados 

desde un punto de vista artístico. Por el contrario los tex­

tos en lenguas romances se destinaban a los fondos de la 

Magliabechiana. 

Cuando Bandini hace la selección sobre el extracto de 

Menabuoni, puede que eligiera este códice porque en la 

descripción se hacía hincapié en la profusa iluminación 

del mismo, pero cuando realiza su primer borrador de 

los que debían pasar a la Laurenziana, nuestro manus­

crito aparece descrito sólo de la siguiente forma: 

Miracoli di un 'immagine dclla Madonna con Laudes. 

Codice memb. 1". Tal vez Bandini ni siquiera había visto 

el códice y sólo contaba con la información del extrac­

to de Menabuoni; cuando hizo una revisión de lo que 

finalmente debía pasar, pudo considerar que este manus­

crito, del que ni siquiera se mencionaba una posible cro­

nología, no fuera de interés para la Laurenziana, seña­

lándolo con una pequeña cruz a la izquierda, tal y como 

lo vemos en el borrador de dicho elenco, que contaba 

con 242 manuscritos, o finalmente el hecho de que estu­

viera escrito en "portugués" fuera definitorio para ser 

rechazado por la Laurenziana, al margen de su riqueza 

ornamental. En una posterior redacción el número se ha 

reducido, solo aparecen 238, y ya no encontramos nin­

guna referencia a nuestro manuscrito. Así finalmente el 

códice de los Miracoli d'una immagine della Madonna 

no abandona los fondos de la Magliabechiana a la que 

había entrado con la cesión ducal de 1771, pasando pos­

teriormente a los de la Nazionale Central e donde se 

encuentra hoy día. 

Antes de continuar con el itinerario de nuestro manuscri­

to en la Biblioteca Nacional Central de Florencia, resulta 

de gran interés retomar el Catálogo completo de 

Menabuoni ubicado en la Biblioteca Laurenziana. Al ini­

cio del libro, en la página 11, podemos encontrar una hoja 

de menor tamaño, añadida al cuerpo del manuscrito pos­

teriormente, donde se recoge la siguiente información: 

Nota dei codici stragandi che sano sotto la tavola di Mezzo, 

y a continuación podemos ver una lista de códices, entre 

los que, para nuestra sorpresa, se encontraba el n" 536, el 

manuscrito de las Cantigas. Esa "tavola di Mezzo" era una 

gran mesa en la sala de lectura de la Mediceo Lotaringia 

que actuaba también a modo de espacio de archivo para 

determinados libros. En su interior se custodiaban los 

volúmenes de mayor tamaño y considerados de más valor, 

contando incluso con un pequeño espacio para el ayudan­

te del bibliotecario 45. 

Este dato evidencia de nuevo que el códice de los Miracoli 

della Madonna, que identificamos con las Canligas, se 

correspondía con un manuscrito de gran formato y que era 

considerado a su vez una pieza importante en los fondos 

del Palazzo Pitti, atianzando una vez más la identiticación 

entre ambos manuscritos. 

Una vez resuelto el enigma de la Laurenziana, y con la 

seguridad de que el códice norentino de las Cantigas se 

corresponde con el que aparece en el catálogo de la 

Biblioteca Palatina Mediceo Lotaringia, solo falta matizar 

algunos particulares que puedan aclarar aún más su agi­

tada historia en la Biblioteca Nacional Central de 

Florencia. 

I J ~l~; () r! rl d I 
( ~ ( , 1 'l r) '11 :J' t 1 r l' J '1 1 1 N' 1 71 ( ir I "JI (:_\ ,J J L re\. . e CA (A I (~/ I ~/' e "j 

Este manuscrito nunca formó parte real de la Biblioteca 

Magliabechiana, al igual que el resto de los que procedían 

del fondo mediceo lotaringio, y por eso no aparece reco­

gido en el catálogo de los códices magliabechianos, a 

pesar de que contó con la signatura Magliab.XXXV.29bis, 

como tampoco lleva el sello característico de la Bibliocteca 

Magliabechiana"'. 

Los libros y manuscritos fueron trasladados del Palazzo 

Pitti a la Biblioteca Magliabechiana, situada en un ala del 

edificio que acoge hoy día a la Galleria degli Uffizi, el 22 

de julio de 1771, y fueron organizados en cinco salas 

acondicionadas junto a la gran sala de lectura de la 

Magliabechiana, pero en los documentos que hacen refe-

Sello de la Biblioteca Magllabechlana 1747-1761 Mimstero per I Bem e le 
Attivita Culturali, Biblioteca Nazlona/e Centrale. Florencia. Fotografía MicroFoto 
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rencia a este panicular. nunca se habla de donación por 
pane de Pietro Leopoldo. sino de unificación de los fondos 
para facilitar el trabajo de los esrudiosos. por lo tanto no 
es corr~to d~ir que el códice florentino de las Camigas 

proviene de la Biblioteca Magliabechiana. tal y C0ll10 

podemos aun leer en numerosos estudios. Nunca pertene­
ció al fondo de Antonio Magliab~hi y tampoco formó 
parte integrante de la Biblioteca Magliabechiana. 

En 1801 emra como Dir~tor de la Biblioteca Vincenzo 
Follini. y es él el que comienza la catalogación conjunta 
de los fondos aplicando la signatura que posteriormente se 
ha definido como -Fondo Nazionale~. En el caso de nues­
tro manuscrito le corresponde la 11. 1. 213 . 

Solo en 1861 se unifican los fondos de la Mediceo 
LOlaringia y de la Magliabechiana. estableciéndose la base 
de la nueva Biblioteca Nazionale Centrale di Firenze. En 
1864 el bibliotecario Giuno Carbone comienza a trabajar 
en la sistema tización del ~Banco Rari-. y posiblemente 
fuera el <Iuien escribió en la primera guarda del manuscri­
to florentino. arriba a la izquierda. la precedente signa lU­
ra de la actual: B.A. s. p.2.no.7. aunque continuó apare­
ciendo registrado con la correspondiente al -Fondo 
Nazionale-. 

Finalmente. cuando la Biblioteca cambia de sede en el 1936. 
dejando los Uffizi donde se encontraba pnra venir a su 
actual ubicación. de nuevo asistimos a un proceso de adap-
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Mlnisfero per i Sen! e le AIliVlta Culturali. BIblioteca Nazionale Centrale, Florencia. ForograRa' MicroFoto. 

('ación de signaturas, adquiriendo entonces la de B.R. 20. 
Esta última es la que le corresponde en la actualidad " . 

A modo de conclusión 
El códice de las Cantigas, que ahora se encuentra en la 
Biblioteca Naciona l Central de Florencia, llegó a esta ciudad 
a lravés de la Familia Medici, y Fomló parte de los Fondos de 
la Biblioteca Palatina. ubicada en el Palana Pini, hasta que 
en 1771 fue cedido, junto con la mayor parte de los manus­
critos palatinos, a la Biblioteca Magliabechiana para Facilitar 
el acceso de los estudiosos a su contenido, pero si n fomlar 
parte integrante de la misma. Nunca perteneció al Fondo pri­
vado de Antonio Magliabechi ni a la Biblioteca que Fundó, 
por lo tanto la designación de ~códice magliilbechiano~ o la 
afimlación de que procedía de dicha BibliOleca es errónea. 

El manuscrito posiblemente llegó a la ciudad antes de 
1737. tal y como atestigua la presencia del sello del rondo 
mediceo que vemos en el rolio 1 r, aunque con absoluta 
seguridad se encontraba alli entre el periodo de 1760 y 
1765. En el Palazzo Pioi rue reorganizado y encuaderna­
do tal y como lo podemos ver hoy día. 

En 1783, por su rica il umi nación, fue seleccionado para ser 
transferido a la Biblioteca Laurenziana. la más importante 
según el criterio de la epoca. pero el hecho de ser un códi­
ce escrito en lengua romance rrenó este proceso, ya <Iue en 
la Laurenziana se daba prioridad a los manuscri tos griegos 
y latinos. mostrando tambicn especia l interés por los ára­
bes y hebreos. Este hecho lo retiene en el Fondo ]>alatino 
que habia sido cedido por Pietro 1.eopoldo en el 1771 a la 
Magliabechiana. pasando con la unificación de 1861 a ror­
ma r parte de la Biblioteca Nacional Central de Florencia. 
donde se encuentra actualmente, bajo la signatura B.R. 20. 
Y donde Fue hallado por Mencndez Pelayo en 1877. 

Notas 
1 w. Mellmann. Cantigas de Sama Marla. ) vol .. Caslalla. Madrid. 1986. 

2 El primero ~ ti llamado CódilT Tokdallt1. [Biblioltta Nacional d~ Madrid. 
BNM. ms. 100(9). una primera I'('(oplladón d~ cj~n pQC'mas y composicion~ 
musicalo; ti ~undo o ti Códiu PrillUpS o de !w.; Mlh/ro$ [BihliOlec:a del 
R~al MonaSl~rio de San Lor~n1.O de El Escorial. Es<:. b.I.2). qo~ 5UP"On~. con 
'~' I"'-''''U .. 1 ~"'c';ur. I~ i"'rooul'l.-'Ió" dl" lIumlna~lón y ti I'"lIrl'lUl'l.-'lmll'"lIlO dI' 
poc"maS ~umtntando so numl'"ro a cuall'O>t:icmos. y ti tel'('('ro y ruano fonnan 
las Ca"figas Hisroriodas. 

3 Fue Men~nd~:t PidaJ el primero en apliCll r ti calificativo dI' "historiados" a 
ambos códkt'S. primer y Sl'lJIlndo voJoml'"n de una misma obr~. G. Menéndez 
Pida!. -Las manuscritos de las Caruigas. Cómo M' elaboró la miniatura alfon­
si". CRAH. ISO. ]962. 

4 M. V. Cllko Picaza. La ",i"laruro dd Cód/u F1orrntino de las Camigos d( 
Santa Maria. volumen nilico de la edkión faafm;l. Edi l~n. Madrid. 1991. p. 
125. 

5 A 10 largo de ~U.' C$tudio pond~mos en \'Videncia Ilue ti ms. B.R. 20 nunca 
peTlenl'(';Ó a Magliab<:<;-lIi ni reillmenlc fonnó panc de su Biblioteca. P"Or lo que 
el iI)lt'lalivo de "Magliall<'Chlano" l'C$ulla erTÓn('O. 

6 En una cana oeri ta el dia ]7 dr abril dr 1877. M ... nfndez hlayo le comu­
nicaba al Marqu6 de VaJmar qur habla idenlilicado en la 6!bHotttil floremi· 
na un códia d ... la~ CI",rigas de Sama ManD. V~a!>l' Camigas de Santo Moria. 
tomo 1. Madrid. 1889: R. Ftmándct Pousa. "Menfnd ... z Pcolayo y ti Códice flo­
rentino d ... las Cantigas de Sama Maria dI' Al fonso X". RABM. LX II. 19S6. pp. 
235-255. 

7 BibliOlf:('a Naz¡onal~ Crmralc di Fiwnu. dcsd .. ahora. 6NCF. 

8 Est ... trabajo ha sido posible gr.tcias a la estancia de dos m~ en ta BNCF. 
en el ma~o d~ mi lleca dt> Invesllga("IÓn. Agrad ... tro profundamenle desde 
l'SlaS lineas toda la colaboración y ayuda que me han pl'C$tado los bibtiol«'a­
n OS d~ la misma y de la Bibliotl'('3 laorentiana. sin los 111,1 ... no hubiera sido 
posible Oblen~r la infonnaclón para {'SIl' t'SlUdio. 

9 A. Gar('!a Solalindt. "El c6dkt florenti no dt la5 Canllgas-. Rrlli$ra dI' 
Fi/()J()gla Espail()/a. V. 191B. Es!a Información ha sido «,,<,ogida pOSlrrior­
mente en 105 estudios qoe han hec:bo rcf(~ncia din:cla al manuscrito flo­
rentino. 

tO G. Mcn(,nda Pidal. CL. 1962 lop. dI. n. JI. 

t 1 G. Mentndez Pidal. 1962. pp. 34- 35 lop. dI. n. 11. 

12 J. MOnloya Maninez. "El rodiCi: de Flo~ncla: una nUl"\l3 hipótesis de lra ­
bajo". RClmonlT Ouortrr/y. The UnivcDilY ofKl·nlucky. vol. 33. n' J. 19B9. 
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13 ¡; .... Ia Ilipú!c..,¡..., qlll'd;lrí;¡ rll''-,c;lrl;¡da .... ¡ <lll'IU1Cfll()S él lo .... último.., ('sludio~ en 
IOrllo tl la l'rollo]()gí;l ;lIIÚIl...,i, ya (JUl' para la ilurllinaciúll de la~ Cal/liga."" ~l' 
eS!;lbll'ITn como kl'has posibil's 1'1 periodo entre 1nl y 12S4, siendo el Clidi­
lT florelltino ('1 m;']\ tardío por ..... u (,olulici{'m de volumen ..... l'gundo. Vl'aSl' M. 
V. Chico PiC<l/;I, 'Tro!1o!ogi;l de la miniatura alfon .... í: estado de la cuc ..... tiún", 
/\110/1" de /lislorio dd ¡lne. Il" 4, 1994. 

14 1-. Ikrn;'lI1<!c!: Scnl;I, "LI códice de Florencia R.R. 7:0 de Las Cantiga ..... de 
Santa María", AlllrIJCIIIII!I, n" 7S, 1 'lS'l. 

15 L. Ruíz (iarl'ía, ro, lil,ros de 1\1/1)('1 lo ('oui/ico. Ar'ful'Oloqio de 1111 potri­
IIIOIIÚ' escrilo. 11111, Madrid, J004. 

16 Cj. Mauatínti, 11I1'el/lori dei lllilllO,crilli ddle HihlioleclIe d'llalio, vol. VIII, 
IlN(T, I'orlí, Casa editril'l' I.uigi Bordandini, F1orenl'ia, 1898, p. 71. En este 

InYl'ntarío SI' l'ataloga l'OIl la sígnatura del Tondo Nazionail''', 11, 1, 213, espeeil1-
l'ando su dl'nominal'iún anterior l'on la signatura Magl. el. XXXV, núm. 259 bis. 

17 Antonio Magli;liH'l'hi mune en el 1714 Y dlja su bibliotl'l'a perSOl1<ll a la 
l'iudad de Flon'",·i;1. 1'0steriorrl1ente, en 174/, SI' runda con dil'ho 1(1Ildo la lla­
mada Bibliotl'l'a Maglialll'l'hiana. 

18 La primITa rl'rnenl'ia dOl'umental dI' l'sta eoil'l'l'ión data de un l'atülogo 

de 1588 en el lJue se describen 1 ',8 J libros impresos y 258 manuscritos. Ma¡;1. 
X.1 J: 11.11.309. 

19 F. 1 al'chilll'tti Bott;IÍ, "l.ibrlTia l'al;lIina", Ho//clino d'arlc, 1. 1919, pp. 97-102. 

20 D('~gr(lci(ldalll(,lltl' !lO corl!am()~ con un C;j¡ú]ogo completo de la 

Bihliotcca Medicl'<t de m;¡tl()~ (il' Magliahl'chi. Sí existen numerosos docu­

mento.., n'ali¡ado.., por el bibliotccario, donde ~l' r('cogen relaciones (h' lihr()~, 

pero ninguno l'''' UIl c;l1;'¡]ogo completo de los fondo\. Fntrc los nUfllefO";OS 

c!o('UTlll'nto .... ;¡U\(·)~2;r;¡r()~ de Maglialll'chi que se pueden encontrar en la "l'la~­
se" X, ciI,i1ogos, de la BNCT, existe uno espl'Cialmente interesante por su 
extensil·"'. J.1 (,H volúnH'nes, el Magl. X. 12. Este manuscrito aparece en el 

l'at,liogo de la Bibliotl'l'a rl'l'ogido como "Catalogo della Biblioll'l'a Mediceo 
Palatina", aunque un reciente ('~tlldi() lo ha idcntilicado como el cat~ilogo de 

la Biblioteca dd Canknal I.eopoldo de Medil'i, que pasó posteriormente a for­

mar parle de la BibliollTa Medil'l'a y de la que SI' enl'argó tamhién Antonio 
Magliabl'l'hi. Vl'ase A. Mirto, IIIIrodl/ziollc a 1.0 Hi/¡/iolcCI/ dd Cardinal 

!'coJ!old" de' Al('(liei: ('{I/olo!/o, Olsl'hi, F1orenl'ia, 1990. DI' la Bibliotel'a del 
Cardenal I.('opolclo l'xi~tl' otro c<ltú]ogo de proporcioncs menores, 624 volú­

nll'Ill'S, b"jo la signatura Magl. X. ',J, en la BNCT. Nuestro manuscrito no apa­
r('cl' en ningullo de Jo .... d()~, por lo tanto ...,ahemos que no formaha partl' de la 

Bibliotl'l'<I lkl C<lnkn<ll I.eopoldo ni rue adquirido 1'01' Fern<lndo Marias, here­
dero de los libro, dd C<lrden<ll h<l,t<l su nllH'rte en 1710, momento en l'i que 
p(l~;¡!l ;] forlllar partl' del fondo gcnl'r;!I de la Palatina, 

21 Esto ""'l'de l'n un p<ll'to llevado a l'<lbo el II de octubre de 1n7 a través 
del l'u<ll el patrimonio de los Medici quedaba unido <1 1<1 l'iudad de f1orencia. 
Vl';ISl' M. M<lnnelli, "¡<I Bibliotl'l'<I 1'<lI<ltin<l Medil'eo I.ot<lringia ed iI suo catalo­

go". ('ulll/rc dd '''''0, ri/'i,," ilo/iollo di discil'lille del I¡¡>ro, n" J, sept.-die., 1990. 

22 ('01010,,1/1' des lil'r", de/a !Ji/¡lillllIclflle de S.A.R I'rc/I1iere AfI/loire l'is-lÍ­

I'il dc /.'1I1'/'orl"IIICII/(' dc MI'. /JI/I'ol ('011 ICIIII 11 I les SIcs. Ecrilul'('s. /.es HiI,ICI, 

11 111/11'''' IIIIIIier", dc¡,ic/(' n dC\ OIlUl'lllfeS lIislorilfues, Crililfues, 

Chrrlllolo"ilfllC\. (imlfl'll/i'fU'" n /ill C 1'11 1, Magliab. X. 76 bis. 

23 11I1'cliloirc del /'il'I'(" dc 111 Hi!JliolClfUC dc SOIl Allnsc Royole 'fui Sc c,olll 
trolll'f; Ú I.(/{I, Hihlio/c(juc {/U Clllilcfll1 dc I.ullcrillc el qui f/OUo.; our {;Ié rcprc­

SCIII,' 1'01/ l.clI. /)1/1'01 Hi/¡/iolclfl/c dc S.A.R. /.('.\ 11I1'cllloirc dress" eIlCOIISC­

quellce d", ordrclI de S./I.R du Trclllc UII dece/l1/¡rc /7]6. emllOW' 1'11 SOIl 

COII,cil dCI .fiIIiIlICl'I, cI.tilil CII I'rc\('IICC dl/. IVI. /)111'01, cI IÍ I'oslislollCC du.'. 

Grolelicr ('Olllllli, el Secrcloirc dudo COl/scil, 1'01/ NoulI .ICOII Frall('ois de 

lál'I'1I111 COl/scil/cr dc S.A.R CI/ .'in COII,eil desC/oI. El de\ ji/lo/lces 

ComoJi"oirc 'Tllc I'0r! Cl:iol/rdllu\' 29 .Iolll'ier 17 J 7 el jour.\ SUil'O/lS, 11,1,351 

(M<lgliab. X. 74 bis). \-stl' inventario se r"'ine a las 19 l'aias que se utilizaron 
Jlara transportar los obil'to, dl'"k ¡unévilk, pero <1 su vez liJrmaba parte de 

un documento m,,, amplio donde '" recogí<ln los m;is de SO.OOO libros de la 
Biblioteca del fondo Iml'nt',. Véasc l. Arduini, "Dol'umenti per una stmia della 
Bibliotel'<I Palatina I.orenl's. Cataloghi e segni di appartl'nenza", en IIlinquo,,­

"io del/o Hi/¡/iolcCI/. Serilli i/l ollorc di lJic"o MolIese, vol. 1, Ed. Regionl' 
Tosc<]n;1, 1·lorrrH:i;]. 1 <JcJC). 

24 J. (iunrero I.ovillo, Millioll/I'II If¡jlica Cl/slel/o/lo, ,i"/os XIII-XIV, M<ldrid, 
1956, 1'.17. 

25 ¡:r;lI11T...,C() 11 ...,e cOllvierte en hnperador en 11¡F) ha")1;] 176r), ;lrlO de su 

muertl'. l'llIl\!,<lrtiendo 1·1 grado de Im!,er<ldor y de (iran lluquI' de Toscana. 
Por lo Unto l·...,¡C ~ello, Cll prifll'ipio, podría indicar e...,(I cronología. 

26 Sdlo del londo Ml'dil'l'Il, Biblioteca Palatina Ml'diceo I.otaringia, reorga­
nizacitln dI' 1 ranlTSCO dI' ¡orena, (1 i4',) 1l(,()-176',. 

:¡ 

27 Sl'ilo del rondo Lorenl's, Biblioteca Pal;¡¡in" Medil'eo I.otaringia, reorga­
nización de Francesl'O de I.orena, (1745) 1760-1765. 

28 M. Bernardini, Medief!l Volumino. /.e"olurl' e /i!Jri dei Mediei, Edizioni 
ETS, Pisa, 2001. 

29 Sello del fondo de Pil'tro I.eopoldo, Biblioteca P31atina Medil'eo 
Lotarirtgi<J, 1765-1771, 

30 Canlilfas de Santa Alaria, detalle del f(llio 1 r, con las im,ígenes del Rey y 
l'i sello Medil'eo, Códice de j7orellcia, Ms. B.R. 20. 

31 Dicha reestructuración merel'e un estudio individual por sí solo que espe­
ro poder realizar próximamente. 

32 CanUyos de Salllo Maria, rolio 1 r completo, Códice de Florencio, Ms. B.R. 20. 

33 El hecho de añadir la heráldica del propietario era algo muy habitual, 
inl'luso cuando los l'ódices cambiaban de manos, por lo tanto podría tener 
algún dato acerca de su anterior propietario. 

34 Este catálogo corresponde solo a una parte del fondo de la Biblioteca, al 
grupo de manuscritos. El catálogo correspondiente a los libros impresos ha 

sido rl'cicntementl' identifil'ado por la Doctora Mannelli, BNCF, en el "lJfficio 
di Restauro" de la Biblioteca Nacional de Florencia. M. Mannelli, 1995, pp. 
139 Y ss. [oJ!o eil. n. 21J. 

35 Archivio di Stata di tirenze, Urtizio di Revisioni e Sindacatti, Filza n" 63. 

36 Biblioteca I.aurenziana, Archivio Storico, Plu!. 92 supo 227 B: también se 
puede l'onsultar en microlilm, ASBL. m. 24. 

37 En la copia del Catálogo de Menabuoni. que se encuentra en el Arl'hivo 
de Estado, encontrarnos las indicaciones del traspaso de los libros y manus­
critos, l'specilil'ando con una letra en el margen el destino que se les había 
asignado, "M" para la Ma¡;liabl'chian3, a la que se destinan la mayor parte de 

los manuscritos, "A" para la Academia del/e scienLe .filosn./iche, "L" para la 
Laurenziana, "R" para el lJfliccio di Revbioni e Sindal'ati, y "S.A.R" para los 
98 manuscritos que permanecieron en las estancias del Príncipe en el Palazzo 
PiTti. Estos 98 manuscritos l'onstituyen la base para la formal'ión del nuevo 
rondo de la Palatina Centra le. 

38 Hoy día se puede consultar en la BNCF con la signatura Magl. CI. X, 161. 

39 D. rava, "Due biblioil'l'he auliche nella Nazionale Centrale di fin'tlZe", 

Accodemie e biblioteche d'flalia: annali del/a lJirezione Ifenerale del/e aerade­
mi<' e !Ji!J/ioteche, n" 9, 19]5. 

40 Esil' número está corregido por una mano posterior, y de hecho no se 

corresponde con el número de manuscritos seleccionados en el extracto, que 
"H! 237. Tampoco se corresponde con el número de los que finalmente pasa­
ron a la Laurenziana. 244 manuscritos más 2 ('atálogo~. 

41 En el índice temático, página 8, aparece dentro de la l'ategoría: "storia 

dei luoghi s"neli delle reliquia e delle santi immagine", que comienza en la 
p;í¡;ina 136. 

42 Biblioteca I.aurenziana, ASBI.. m. 36, microlilm. 

43 Nola dei codiei nWl/oseritti parle membranacci parle carlau'i del/a 

Bibliotheca Mulieeo LOlaril/gia Palatilla in eonformila del"i ordini di S.A.R 

degl' 8 giu!lI/O 178] passalli /1('1/0 Regia BibliollIeea Laurellzia/1a ques/o di 

(sic) "iugl/o a/1no .\Udctlo secol/do i numeri del Catalo"o compilaro dal C{lI'. 
Alenabuoni gia l'iee!Jih/i" del/a Medesima. 

44 A. M. Bandini, Bihliolheea Leopoldina I.aurcntiana, seu Calalo"u.\ monus­

eriplorum qui iussu Pelri I.eopoldi Arel/. Austr. Magni Elr. lJucis ... i/1 

l.aurel1lianam lrallslali sUI/I. Ouae in sin(julis eodicibus con/il/en/ur ... accl/­

ralissimc descri!Junlur, edila supplel1lur e/ emel/dalur ... , Florenliae, Typis 
Caesareis, 179] -/79]. 

45 Agradezco a la Doctora Michaela Sambucco, BNCF, su valiosa inf(lIma­
ció n para interpretar la nota hallada en el Catálogo de Menabuoni. 

46 Los libros magliahl'chianos llevan un sello formado por el iris, símbolo de 

la ciudad de Florencia, con la leyenda Biblioth.iccac] Pub.[lieaeJ Florl'ntinae. 
Su cronología se extiende aproximadamente de 1747 a 1861, presentando 
al¡;unas variantes de tam;¡ño y I(lrma. Sello de la Biblioteca M3¡;li;¡bechiana, 
1'/47-1861. 

47 Agradc,,'o al Doctor Pino Sl'apl'l'l'hi, BNCF, su colaboración y valio", 

información para organizar los dato~ del pr(,~l'ntl' estudio, l'spcci<llnll'ntc' en lo 
que respccta a la historia de la BNCF. 
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